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TEXTO PENDIENTE DE CORRECCIÓN

Sra. Maffía.-
Pido la palabra.

Señor presidente: en el diario Página 12 del día de hoy salió una noticia muy interesante, que me remite a un período anterior a esta gestión de gobierno –incluso, anterior a que Lemus fuera Ministro de Salud–, más precisamente a 1900 años antes de Cristo, en el que en unos papiros de Kahum y Ebers –que son los primeros papiros médicos que se conocen, se reportaba que todas las enfermedades de las mujeres provenían de migraciones de sus úteros. Es decir, según los egipcios, el útero migraba dentro del cuerpo de las mujeres, produciendo distintos malestares. Esto fue tomado por la medicina griega, por Hipócrates y también por Platón, que consideraba que el útero era responsable de la imprevisibilidad de las mujeres. Él decía que era como un demonio dentro de otro demonio. Lo cierto es que la palabra útero, que en griego se pronuncia hysteron, es la raíz de la palabra histeria. 
La histeria, aún mucho antes de Freud, era atribuida de manera específica a las mujeres, casi como una condición esencial. Las mujeres teníamos malestares que derivaban de nuestro útero y éramos histéricas por naturaleza, porque es un poco difícil prescindir de los órganos internos. 

Resulta que esta condición de la histeria no sólo es atribuida a las mujeres, sino que es una manera de referirse de modo denigrante –cuando se considera que ser mujer es un rasgo denigrante– a varones, a los que atribuyéndoles histeria, se les atribuye, a la vez, una condición denigrante parecida a la de las mujeres y, de paso, un comentario homofóbico acerca de que tener una condición de mujeres en un varón también sería denigrante.

He te aquí que el juez Gallardo ordenó un allanamiento, por el desconocimiento de un fallo que él había sacado, a raíz de la muerte de un bebé producida en el Parque Roca, donde se pidió que hubiera guardia médica las 24 horas. Esa orden no se cumplió, y a raíz de ese incumplimiento, este bebé con un problema respiratorio llegó al hospital más de una hora después de haberse producido su malestar, y murió. Algo que podría haber tenido una solución inmediata, resultó en la muerte de un bebé. Hemos hablado de este tema en la sesión pasada. 

Gallardo quiso saber por qué se había desconocido esa orden. Hay unos comentarios muy interesantes en Página 12, y voy a pedir que se agregue a la versión taquigráfica la nota que les voy a alcanzar. * En ella, menciona el periodista Werner Pertot: “Luego de los allanamientos, decir que había malhumor en el gobierno porteño es poco”. Lo que sigue está entrecomillado: “¡Gallardo reaccionó histéricamente, como una mina e hizo esos allanamientos ridículos!”. Es decir, las minas reaccionamos histéricamente, porque somos minas y, entonces, hacemos ridiculeces, por ejemplo, allanamientos cuando somos juezas y, en este caso, como no es una jueza sino un juez, esto es doblemente degradante, porque se porta como una “mina”, y ya sabemos que las “minas” nos portamos mal por algo anatómico, que es la presencia del útero. 

Esto se escuchó cerca de Macri: “¡Gallardo reaccionó histéricamente, como una mina, e hizo esos allanamientos ridículos!” –cierra las comillas–, se escuchó cerca de Macri. Luego, se vuelven a abrir las comillas: “Si lo hubiera pedido, se lo hubiéramos dado nosotros…” –aseguró a Página 12 el Procurador porteño Pablo Tonelli. “Fue innecesario el allanamiento. Fue un espectáculo para los medios y una muestra de su enojo por el fracaso de la Audiencia”. A esta audiencia que fue llamada el día anterior y a la que no sólo no concurrió el Jefe de Gobierno sino que tampoco concurrió el Ministro de Desarrollo Social, el Director del Instituto de la Vivienda de la Ciudad y el Director de la Corporación del Sur.

“Fue un espectáculo para los medios y una muestra de su enojo por el fracaso de la Audiencia”. “Está claro que Gallardo actúa políticamente”, dijo Tonelli; y sigue: “Había citado al Jefe de Gobierno y a no sé cuántos funcionarios. No fue nadie, como corresponde”, dice el representante de la Justicia de la Ciudad. Es decir, para Tonelli, corresponde que cuando un juez cita, no concurra nadie, “como corresponde”. “No le vamos a celebrar una reunión de gabinete en su despacho”, es decir, acá la confusión de lo político con lo jurídico es notable. Pero, además, lo político y lo jurídico están medidos de manera hormonal; eso es más notable todavía.

Lo llamé a Tonelli, porque realmente fue muy sorprendente leer esto. Lo llamé a Tonelli y le dije: “Pablo: ¿vos pensás eso de un juez que pide un allanamiento porque se desconoció una orden suya de la cual ha derivado una muerte; muerte que a su vez a derivado del estado de abandono de un conjunto de personas que estaban en carpas hasta que provisoriamente se las trasladó al Parque Roca y, ahora que están lejos, nadie más se ocupa de ellos?”. Él me dijo que nunca dijo estas palabras, que no fue él quien tuvo esa expresión y que si yo me fijaba bien, las comillas estaban separadas: “¡Gallardo reaccionó histéricamente, como una mina, e hizo esos allanamientos ridículos!”, se escuchó cerca de Macri. Y luego viene lo que sí dijo él. Lo que dijo él no es menos grave; lo que señaló es “que no debían concurrir funcionarios cuando un juez los convoca”. Esto no es menos grave, pero es de otra índole, ya que no es hormonal, sino que es político, pero siempre referido a cómo vamos a analizar cuestiones jurídicas.

Señor presidente: creo en la palabra de Tonelli, ya que considero que no debe ser el funcionario tan cercano a Macri que hizo estas afirmaciones. De cualquier manera, creo preocupante que ésta sea la evaluación que hace el Gobierno de la Ciudad respecto del papel de la Justicia, y considero preocupante que ésta sea la evaluación que hacen los funcionarios cercanos al Gobierno respecto de la naturaleza de lo femenino, de las mujeres y de varones que, a lo mejor, tienen características femeninas. Y si bien me parece preocupante, esto me permite explicar las dificultades que tenemos en los avances en la igualdad de oportunidades y de trato en la Ciudad de Buenos Aires.

Tantas buenas intenciones que tenemos en la Comisión de Igualdad de Oportunidades, en la Comisión de la Mujer; tantos funcionarias y funcionarios que se están ocupando de cuestiones de derechos humanos y de no discriminación que, evidentemente, lo están haciendo bajo mandatos políticos que dicen: “¡Gallardo reaccionó histéricamente, como una mina, e hizo esos allanamientos ridículos!”. 

Es verdaderamente penoso que cerca de Macri los funcionarios tengan estas opiniones. (Aplausos.) 

* Ver Apéndice.
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